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			NOTA: Esta novela contiene material que podría resultar difícil a algunos lectores, como violencia manifiesta, maltrato infantil, referencias a agresiones sexuales y violación, y esclavitud. Además, en ella hay contenido sexual explícito.

			 

			Todos los términos del universo de la novela los encontrarás en el glosario.

		

	
		
		
			
Prólogo


		

		
			El rey supo, en ese preciso instante, que su mayor amor sería también su perdición, y que lo uno y lo otro llegarían en la insólita forma de una joven humana.

			Llevaba un tiempo negándose a aceptar aquella realidad, más quizá del que le gustaría reconocer ante sí mismo. Curiosamente, la lucidez lo asaltó en un momento de caos absoluto: entre los alaridos del público, en la arena ensangrentada del coliseo, en medio del frenesí de cuerpos, sudor y vísceras, mientras la joven lograba a duras penas contener la brutal embestida de su agresora.

			El rey no pensaba mucho entonces, solo reaccionaba: procuraba distraer a la Nacida de la Sangre, interponerse entre las dos, siempre en vano.

			La participante Nacida de la Sangre no tenía más que un objetivo: la humana.

			Un ataque, y otro, y otro, y la joven ya estaba tirada en el suelo, con la Nacida de la Sangre cerniéndose sobre ella, y el rey no pudo más que notarse el corazón en la boca al ver que se alzaba la espada.

			Y entonces el rey levantó la vista a las gradas y localizó de inmediato al príncipe de los Nacidos de la Sangre, allí plantado, con los brazos cruzados, un purito en los labios y una sonrisita.

			Supo perfectamente lo que decía aquella sonrisa: «Sé lo que quieres. Sabes lo que quiero».

			Fue entonces, justo entonces, cuando cayó en la cuenta.

			«Me has destrozado», le había dicho a la joven la noche anterior.

			Iba a destrozarlo.

			Y merecería la pena.

			Porque el rey ni se lo pensó ni titubeó al mirar al príncipe a los ojos, y el otro asintió.

			Un pequeño movimiento y vendió su reino.

			Un pequeño movimiento y supo exactamente lo que debía hacer.

			Los segundos siguientes fueron una nebulosa. La sonrisita del príncipe transformada en sonrisa de satisfacción. La seña a su participante Nacida de la Sangre. La vacilación de la participante, calculada al milímetro, y la espada de la humana atravesándole el pecho.

			Y luego no quedaban más que él y ella, y un premio que solo uno de los dos podría vivir para reclamar.

			Únicamente quedaba una opción, claro. Él no la cuestionó. Acababa de sellar un trato para salvarle la vida a ella, un trato que destruiría su reino y del que solo tenía una forma de escapar.

			Trescientos años eran una vida muy larga, más tiempo, se decía a menudo, del que merecía cualquier criatura.

			Se miraron a los ojos unos instantes, largos y silenciosos, sin moverse. Él le leía el pensamiento fácilmente. Resultaba enternecedor que alguien tan irritable fuese tan transparente. En aquellos momentos, los conflictos de ella, su dolor, asomaban por las grietas de la coraza.

			No sería ella quien diera el primer paso, y él lo sabía.

			Así que lo dio él.

			La conocía ya muy bien. Sabía de sobra cómo empujarla a desatar todo aquel poder implacable, letal y devastadoramente hermoso. Él era buen actor. Interpretó bien su papel, a pesar de que, en el fondo, se encogía con cada herida que su espada le abría a ella en la carne.

			Muchos años después, los historiadores murmurarían: «¿Por qué? ¿Por qué hizo eso?».

			Si se lo hubieran preguntado esa noche, él habría contestado: «¿Tanto cuesta entenderlo?».

			
			Los ojos de ella fueron lo último que vio antes de morir.

			Eran unos ojos hermosos, fuera de lo común, de un color plata luminoso, como la luna, aunque a menudo oscurecidos por nubarrones. Encontraba hermosas muchas cosas de la humana, pero, de todas ellas, eran sus ojos lo que consideraba más impactante. Nunca se lo había dicho. En el instante en que ella le acercó la espada al pecho, rodeados ambos por el Fuego de la Noche, se preguntó si tendría que haberlo hecho.

			Aquellos ojos siempre revelaban más de lo que ella creía. Él vio en ellos el momento justo en que ella lo pilló, en que se dio cuenta de que la había engañado.

			Le entraron ganas de reír. Porque claro que ella se había percatado. Ella y aquellos ojos lo habían calado desde el principio.

			Pero ya era demasiado tarde. La agarró de la muñeca al notar que se resistía.

			Sus últimas palabras no fueron: «Tienes unos ojos preciosos».

			Sus últimas palabras fueron: «Ponle fin».

			Ella negaba con la cabeza, y el fuego gélido de su semblante se diluía en consternación.

			Pero él sabía que estaba haciendo lo correcto, y aquellos ojos se lo confirmaban, porque eran fuertes, resueltos, únicos, ni de humana ni de vampiro, fieros y sensatos.

			Mejores que los de él. Más dignos de lo que estaba por venir.

			«¡Ponle fin!», le dijo, y le tiró de la muñeca.

			Y no apartó la vista de aquellos ojos mientras moría, a manos de la única persona que merecía matarlo.

			Quizá el rey siempre supo que su mayor amor sería su perdición. Quizá lo supo en el momento en que la conoció.

			Lo sabría también la segunda vez que muriera.

		

	
		
		
			Primera parte
Noche
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			ORAYA

			Mi padre habitaba los momentos brumosos de cada día en que yo aún no había llegado a abrir los ojos, atrapada entre la vigilia y el sueño.

			Yo atesoraba esos momentos, cuando mis pesadillas ya se habían desvanecido, pero aún no las había reemplazado la cruda sombra de la realidad. Me volvía de lado entre sábanas de seda e inhalaba hondo aquel aroma familiar: a rosas, incienso, piedra y polvo. Estaba en la cama en la que había dormido todos los días durante quince años, en el cuarto que siempre había sido mío, en el castillo en el que me había criado, y mi padre, Vincent, el rey de los Nacidos de la Noche, seguía con vida.

			Y entonces abría los ojos y la cruel e implacable lucidez de la consciencia se apoderaba de mí, y mi padre moría una vez más.

			Esos segundos entre el sueño y la vigilia eran lo mejor del día.

			El instante en que recuperaba la memoria era lo peor.

			Aun así, merecía la pena. Dormía siempre que podía, solo por aferrarme a esos valiosos segundos. Pero no se puede detener el tiempo. No se puede detener la muerte.

			Procuré no percatarme de que esos segundos eran cada vez menos.

			Esa mañana abrí los ojos y mi padre seguía muerto.

			PUM, PUM, PUM.

			Quien estuviera aporreando la puerta lo hacía con la impaciencia de alguien que lleva esperando más rato del que querría. «Quien estuviera aporreando la puerta.» Yo sabía de sobra quién era. Ni me moví.

			No podía, de hecho, porque la pena me había paralizado todos los músculos. Apreté la mandíbula, fuerte, ¡más fuerte!, hasta que me dolió, hasta que deseé que se me partieran los dientes. Me agarré con ganas a las sábanas, cerrando bien los puños. Olí el humo: el Fuego de la Noche, mi magia, prendiendo en ellas.

			Me habían arrebatado algo valioso: aquellos momentos brumosos donde todo seguía siendo como antes.

			Había despertado con la imagen del cuerpo diezmado de Vincent aún grabada a fuego en mi mente, tan muerto y mutilado en el sueño como en la vigilia.

			—¡Despierta, princesa! —La voz era tan potente que, aun con la puerta cerrada, resonaba por todo el cuarto—. Conozco bien esos sentidos felinos tuyos. ¿Crees que no sé que estás despierta? Preferiría que me dejaras entrar, pero lo haré por la fuerza si es necesario.

			Cómo odiaba esa voz.

			¡Cómo odiaba esa voz!

			Necesitaba diez segundos más antes de poder mirarlo. Cinco más...

			PUM.

			PU...

			Me destapé de golpe, me levanté de la cama, crucé el cuarto con un par de zancadas y abrí furiosa la puerta.

			—Vuelve a llamar —susurré— una... puta... vez... más.

			Mi marido me sonrió, bajó el puño con el que, en efecto, estaba a punto de llamar otra puta vez.

			—¡Esa es mi chica!

			Cómo odiaba esa cara.

			Cómo odiaba esas palabras.

			Y lo que más me fastidiaba de todo era que, cuando las decía ahora, le notaba la preocupación subyacente, veía cómo se le helaba la sonrisita al hacerme el repaso, de pies a cabeza, un examen rápido pero exhaustivo. Sus ojos se detuvieron en mis manos, cerradas en puños a los costados, y caí en la cuenta de que llevaba en una un trozo de seda carbonizada.

			Me dieron ganas de usarlo como amenaza, recordarle que aquella seda podía ser él si no se andaba con cuidado, pero la preocupación que asomaba a su rostro y todo lo que aquello me provocaba por dentro me apagaron el fuego de las entrañas.

			Me gustaba la rabia. Era tangible, fuerte, y me hacía sentir poderosa.

			Solo que no me sentía precisamente poderosa cuando me veía obligada a reconocer que Raihn, el hombre que me había mentido y encarcelado, que había derrocado mi reino y asesinado a mi padre, en el fondo se preocupaba por mí.

			Ni siquiera podía mirarlo a la cara sin vérsela salpicada de la sangre de mi padre, sin ver cómo me había mirado una vez, como si fuera lo más valioso del mundo, la noche en que nos habíamos acostado.

			Demasiadas emociones. Las pisoteé con violencia, aunque me doliera como si tragase cuchillas. Era más fácil no sentir nada.

			—¿Qué? —pregunté, y la pregunta me salió desinflada; no fue el azote verbal que pretendía.

			Habría preferido no notar en su semblante la leve decepción, preocupación, incluso.

			—He venido a decirte que te prepares —contestó—. Tenemos invitados.

			¿Invitados?

			Se me revolvió el estómago de pensarlo, de verme delante de desconocidos, sintiéndome escudriñada como un animal enjaulado mientras hacía un esfuerzo por mantener la compostura.

			«Tú sabes controlar tus emociones, culebrilla —me susurró Vincent al oído—. Te lo enseñé yo.»

			Me estremecí.

			Raihn ladeó la cabeza y frunció el ceño.

			—¿Qué?

			Joder, cómo me fastidiaba. Siempre me pillaba.

			—Nada.

			Sabía que Raihn no me creía. Él sabía que yo lo sabía. Me repateaba que él supiera que yo lo sabía.

			Pisoteé aquello también hasta que el sentimiento se quedó en un zumbido sordo de fondo, recubierto de otra capa de hielo. Requería un esfuerzo constante, aquel autocontrol, y agradecía poder centrarme en eso.

			Raihn me miró expectante, pero no hizo comentarios.

			—¿Qué? —dijo—. ¿No hay preguntas?

			Negué con la cabeza.

			—¿Ni insultos? ¿Ni negativa? ¿Ni discusión?

			«¿Quieres que te lo discuta?», estuve a punto de replicar, pero entonces habría tenido que verle ese atisbo de preocupación en la cara y reconocer que, en el fondo, sí quería que se lo discutiera, y después habría tenido que experimentar, además, ese sentimiento complicado.

			Así que volví a negar con la cabeza.

			Se aclaró la garganta.

			—Muy bien. Pues, toma, esto es para ti —dijo, y me tendió una bolsa de seda que llevaba consigo desde el principio. No pregunté—. Es un vestido —añadió.

			—Vale.

			—Para la reunión.

			Reunión. Eso sonaba importante.

			«A ti te da igual», me recordé.

			Esperó a que preguntara, pero no lo hice.

			
			—No tengo otro, así que, si no te gusta, no te molestes en protestar.

			Se le veían claramente las intenciones. Casi estaba pinchándome con un palo para ver si me picaba.

			Al abrir la bolsa, vi que dentro había un montón de seda negra.

			Se me encogió el corazón. Seda, no cuero. Después de todo lo ocurrido, la idea de pasearme por el castillo vestida de algo que no fuera una armadura...

			No obstante, dije:

			—Está bien.

			Solo quería que se fuese.

			Pero Raihn ya no abandonaba nunca una conversación sin una mirada larga y detenida, como si tuviera mucho que decir y todo ello amenazara con brotarle de dentro antes de que saliera del cuarto. Todas las putas veces.

			—¿Qué? —pregunté impaciente.

			¡Madre Oscura! Tenía la sensación de que se me iban a terminar abriendo las suturas.

			—Vístete —respondió por fin, para alivio mío—. Vuelvo dentro de una hora.

			Cuando se fue, cerré la puerta y, con un suspiro entrecortado, me recosté en ella. Mantenerme entera aquellos últimos minutos había sido una agonía. No sabía cómo lo iba a hacer delante de un puñado de secuaces de Raihn. Más tiempo. Un montón de horas.

			No iba a poder.

			«Podrás —me susurró Vincent al oído—. Demuéstrales lo fuerte que eres.»

			Cerré los ojos con fuerza. Quería aferrarme a aquella voz.

			Pero se esfumó, como hacía siempre, y mi padre volvió a estar muerto.

			Me puse ese estúpido vestido.
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			Raihn estaba nervioso.

			Ojalá no lo hubiera visto tan claro, pero, al parecer, nadie más lo vio. ¿Por qué iban a verlo? Su actuación fue impecable. Encarnó el papel de rey conquistador con la misma facilidad con que había encarnado el de humano en la taberna, y el de participante sanguinario, y el de amante, y el de mi secuestrador.

			El caso es que yo lo vi. Aquel músculo tenso en la mandíbula. La mirada fijísima y los ojos algo vidriosos. La forma en que se tocaba sin parar el puño de la manga, como si estuviera incómodo con el disfraz que llevaba.

			Cuando volvió a mi cuarto, me lo quedé mirando sin darme cuenta, muy a mi pesar.

			Vestía una chaqueta negra exquisita, rígida, con el reborde azul, y una banda a juego sobre el hombro, que contrastaba con los botones plateados y el sutil brocado metálico. Se parecía muchísimo a otro atuendo que le había visto en una ocasión: el que se había puesto para el baile de la Medialuna, el que le había organizado el Palacio de la Luna. Aun entonces, se había dejado el pelo alborotado, la barba sin afeitar, como si todo aquello lo hubiera hecho con desgana. Ahora iba bien afeitado. Llevaba el pelo recogido y atado para dejar al descubierto la Marca del Heredero, en la nuca, asomando por encima del cuello de la chaqueta. Tenía las alas desplegadas, con los bordes y las puntas de un rojo intenso. Y...

			Y...

			Se me hizo un nudo tan grande en la garganta que no podía tragar, no podía respirar.

			Verle la corona puesta a Raihn fue como si me clavaran una estaca entre las costillas. Las puntas plateadas anidaban entre las ondulaciones del pelo rojo oscuro casi negro de Raihn y el contraste me chocaba, porque yo solo había visto aquel metal sobre el pelo rubio y lacio de mi padre.

			La última vez que la había tenido cerca, aquella corona estaba empapada en sangre, enterrada en la arena del coliseo, mientras mi padre moría en mis brazos.

			¿Había tenido que hurgar alguien entre los restos de Vincent para recuperarla? ¿Algún pobre criado había tenido que limpiar su sangre, su piel y su pelo de aquellas intrincadas volutas plateadas?

			Raihn me miró de arriba abajo.

			—Estás muy guapa —dijo.

			La última vez que me había dicho esa palabra, en el baile, me había notado un escalofrío por la espalda; cinco letras muy prometedoras.

			De pronto me sonaba a mentira.

			El vestido no estaba mal. Normalito. Me favorecía. Era de una seda exquisita, ligera, que se me adhería al cuerpo; me lo debían de haber hecho a medida, para que se me ajustara, aunque no tenía ni idea de cómo sabían mis medidas. Los brazos quedaban al descubierto, pero tenía un cuello alto con botonadura asimétrica que me recorría el costado.

			Agradecí para mis adentros que me tapase la Marca del Heredero.

			Últimamente procuraba no mirarme en el espejo cuando me cambiaba, en parte porque estaba hecha un asco, pero también porque me fastidiaba, me repateaba, verme esa marca. La marca de Vincent. Cada mentira grabada en rojo en mi piel. Cada duda que ya jamás resolvería.

			Lo de taparme la marca era, por supuesto, intencionado. Si me iban a exhibir delante de personalidades rishan, debía parecer lo menos amenazadora posible.

			Genial.

			Raihn me miró raro unos segundos.

			—No te lo has abrochado —dijo, señalándose el cuello, y caí en la cuenta de que se refería al vestido; además del cierre de delante, llevaba botones por la espalda, y solo había conseguido abrocharme la mitad inferior—. ¿Quieres que...?

			—No —espeté enseguida, pero, en el brevísimo silencio que siguió a mis palabras, entendí que no me quedaba otra—. Vale —dije al cabo de un momento.

			Me di la vuelta y le mostré la espalda desnuda a mi mayor enemigo. Me dije con ironía que Vincent se habría avergonzado de verme hacer algo así.

			Pero, ¡Madre Oscura!, habría preferido un puñal a las manos de Raihn, sentir el filo a la caricia, demasiado suave, de sus dedos en mi piel.

			¿Y en qué clase de hija me convertía que, a pesar de todo, en el fondo, anhelara aquel roce afectuoso?

			Cogí aire y no lo solté hasta que me abrochó el último botón. Esperé a que apartara las manos, pero no lo hizo, como si fuera a decirme algo más.

			—Se nos hace tarde.

			La voz de Cairis me sobresaltó. Raihn se apartó. El otro, recostado en el marco de la puerta, con los ojos algo entornados, sonreía. Cairis siempre sonreía, pero también me observaba siempre muy atentamente. Me quería muerta. Por mí, bien. A veces también yo lo deseaba.

			—Vale —contestó Raihn, que se aclaró la garganta y se tocó el puño de la manga.

			
			Nervioso. Nerviosísimo.

			A una versión anterior de mí, la que se hallaba enterrada bajo el montón de capas de hielo que yo misma había puesto entre mis sentimientos y mi piel, le habría intrigado.

			Raihn se volvió para mirarme, con la boca torcida en una sonrisita, ahogando sus sentimientos igual que lo hacía yo.

			—Venga, princesa. Vamos a montar el numerito.
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			El salón del trono se había limpiado desde la última vez que había estado allí: habían reemplazado las obras de arte y la decoración, y habían retirado del suelo las piezas rotas de reliquias hiaj. Las cortinas estaban descorridas y dejaban a la vista el perfil plateado de Sivrinaj. La ciudad parecía más serena que hacía unas semanas, pero, de vez en cuando, alguna chispita de luz estallaba a lo lejos en la oscuridad de la noche. Los hombres de Raihn tenían bajo control casi toda la ciudad interior, pero, por la ventana de mi alcoba, yo veía enfrentamientos en las afueras. Los hiaj no iban a rendirse sin luchar, ni siquiera frente a la Casa de la Sangre.

			Noté algo por debajo de todo aquel hielo: ¿orgullo, quizá?, ¿preocupación? No estaba segura. Era difícil saberlo.

			El trono de mi padre, el de Raihn, se encontraba en el centro del estrado. Cairis y Ketura ocuparon su lugar a su espalda, pegados a la pared, vestidos con sus mejores galas. Los guardias siempre sumisos. Supuse que a mí también me correspondía subir y ocupar el sillón solitario plantado allí, pero Raihn le echó un vistazo, ladeó la cabeza y luego lo arrastró para colocarlo junto al trono.

			Cairis lo miró como si hubiera perdido el juicio.

			—¿Estás seguro? —le dijo, lo bastante bajo como para que yo supiera que no debía oírlo.

			—Segurísimo —contestó Raihn, y entonces se volvió hacia mí y me señaló la silla mientras él ocupaba su trono, sin dar ocasión a Cairis de discutírselo. Aun así, los labios fruncidos de su asesor hablaban por sí solos, igual que la sempiterna mirada asesina de Ketura.

			Si pretendía conmoverme con aquel despliegue de... generosidad, amabilidad o lo que cojones fuera, no lo consiguió. Me senté sin mirar a Raihn.

			Una criada asomó por la puerta de doble hoja y, tras inclinar la cabeza, se dirigió a Raihn.

			—Ya están aquí, alteza.

			Raihn miró a Cairis.

			—¿Dónde coño se ha metido?

			Justo entonces, el aire trajo el olor a tabaco. Septimus cruzó el salón y subió al estrado con dos zancadas largas y elegantes. Lo seguían dos de sus guardias favoritas Nacidas de la Sangre, Desdemona e Ilia, dos mujeres altas y espigadas, tan parecidas que yo habría asegurado que eran hermanas. Nunca las había oído hablar.

			—Mis disculpas —dijo despreocupado.

			—Apaga eso —protestó Raihn.

			Septimus rio.

			
			—Confío en que tengas intención de ser más cortés con tus propios nobles.

			Pero obedeció y se apagó el purito en la palma de la mano. El hedor a carne quemada reemplazó al del humo. Cairis arrugó la nariz.

			—Estupendo —dijo con sequedad.

			—El rey de los Nacidos de la Noche me ha pedido que lo apague. Sería descortés no hacerlo.

			Cairis puso los ojos en blanco y cara de estar haciendo un gran esfuerzo por morderse la lengua.

			Raihn, por su parte, se limitó a mirar fijamente la puerta de doble hoja cerrada, como si viera a través de ella lo que había al otro lado. Su semblante no revelaba nada, salvo quizá cierta arrogancia.

			A mí no me engañaba.

			—¿Y Vale? —le preguntó a Cairis en voz baja.

			—Tendría que estar aquí. Se habrá retrasado el barco.

			—Ajá.

			Aquel sonido bien podría haber sido una maldición.

			Sí, Raihn estaba nerviosísimo.

			Pero su voz sonó serena y despreocupada cuando dijo:

			—Entonces, supongo que estamos listos, ¿no? Abrid la puerta. Que pasen.
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			La última vez que estuve en ese salón con esas personas, yo era un esclavo.

			En ocasiones me preguntaba si me recordarían. Por entonces, no era nada para ellos, claro. Otro cuerpo sin rostro, más herramienta o animal de compañía que criatura inteligente.

			Aquellas personas sabían quién era yo ahora, claro, sabían de mi pasado, pero no pude evitar preguntarme, mientras iban entrando en el amplio e imponente salón del trono, si de verdad me recordaban. Desde luego, no se acordaban de aquellas pequeñas crueldades mundanas, que para ellos no eran más que otra parte de otra noche. Yo, en cambio, sí me acordaba. De cada humillación, de cada vulneración, de cada golpe, de cada angustia ocasional.

			Lo recordaba todo.

			Y, de pronto, allí estaba, plantado delante de la nobleza rishan, con la puñetera corona en la cabeza.

			¡Cómo habían cambiado las cosas!

			Aunque no tanto como yo querría, porque, por dentro, aun después de tanto tiempo, seguían aterrándome todos ellos.

			Oculté la verdad con una interpretación estudiadísima, una puta imitación impecable de mi antiguo amo. De pie en el estrado, con las manos a la espalda, las alas desplegadas, la corona perfecta, la mirada fría y cruel. Eso último no era difícil. A fin de cuentas, el odio era auténtico.

			Se había convocado a los nobles de todos los rincones del territorio rishan. Eran poder añejo. Casi todos habían ocupado algún cargo de responsabilidad cuando Neculai era rey. Iban tan bien vestidos como recordaba, enfundados en prendas de seda tan intrincadas que era obvio que algún pobre esclavo se había pasado semanas afanándose con cada puntada del bordado. Sus rostros revelaban la misma altivez, la misma crueldad que, por fin lo sabía, era común a toda la nobleza vampírica.

			Eso no había cambiado.

			Pero a la vez era muy distinto. Habían pasado doscientos años y, aunque esos doscientos años no hubieran dejado huella en su cuerpo, habían sido años difíciles que sin duda les habían marcado el alma. Aquel era el puñado de rishan poderosos que habían sobrevivido a un golpe de Estado violento y a dos siglos de mandato hiaj. Habían sido señores de las ruinas que Vincent les había permitido conservar.

			Y de pronto estaban allí, delante de un rey al que ya detestaban, dispuestos a luchar con uñas y dientes por su montón de huesos.

			Lo peor del privilegio. Lo peor de la opresión.

			Levanté la cabeza, con una sonrisita en los labios.

			—¡Qué caras más sombrías! —comenté—. ¿No deberíais estar más contentos de hallaros aquí, teniendo en cuenta las circunstancias de los dos últimos siglos?

			Me proponía que mi voz sonara como la de él, como una amenaza perpetua, que era lo único que entendía aquella gente. Aun así, me resultó chocante oírla salir de mi boca.

			Aflojé el control de mi magia y dejé que unas volutas de noche se desplegaran alrededor de mis alas, resaltando de ese modo, lo sabía bien, las plumas rojizas. Recordándoles quién era yo y por qué estaba allí.

			—Nyaxia por fin ha considerado oportuno devolvernos el mando —dije mientras recorría el estrado con pasos lentos, perezosos—. Y, con el poder que me ha otorgado, llevaré la Casa de la Noche a una era más fuerte que nunca. He arrebatado este reino a los hiaj, al hombre que asesinó a nuestro rey, ultrajó a nuestra reina, diezmó nuestro pueblo y nos usurpó la corona durante doscientos años.

			Era perfectamente consciente de que Oraya me clavaba los ojos en la espalda mientras enumeraba las fechorías de Vincent. De hecho, en todo momento de aquel acto la tuve presente, porque sabía que ella veía más allá.

			Pero yo no podía parecer distraído. En cambio, torcí el labio asqueado.

			—Yo haré que la Casa de la Noche vuelva a ser temible. La devolveré a su estado original.

			Cada primera persona de mi discurso estaba cuidadosamente elegida, para recordarles mi papel con cada frase.

			Había visto a Neculai pronunciar un discurso similar en numerosas ocasiones, y a los presentes, bebérselo a lengüetazos, como gatitos ante un cuenco de leche.

			Pero, por muy buena que fuera mi interpretación, yo no era Neculai. Se me quedaron mirando, y aquel silencio incómodo no estaba trufado de respeto, sino de escepticismo e incluso algo de asco.

			A pesar de la marca, la corona, las alas..., no veían más que a un esclavo convertido.

			Que les dieran.

			Paseé por el estrado, mirándolos desde arriba. Me detuve en seco al ver una cara familiar: la de un hombre de pelo castaño ceniciento, canoso en las sienes, y ojos oscuros y despiertos. Lo reconocí enseguida, más rápido de lo que habría querido, porque el recuerdo me llegó como una cuchillada violenta e inoportuna. Aquel rostro y cientos de noches de sufrimiento.

			Se parecía a Neculai, en ciertos aspectos. Los mismos rasgos afilados y la misma crueldad en ellos. Tenía sentido. A fin de cuentas, eran primos.

			Había sido malo, pero no el peor. Ese premio le correspondía a su hermano, Simon, que, como pude comprobar explorando rápida el salón, no estaba allí ese día.

			Me detuve delante de él, con la cabeza ladeada, la sonrisita en los labios. No pude remediarlo.

			—Martas —dije complacido—, qué sorpresa verte por aquí. Habría jurado que mi invitación iba dirigida a tu hermano.

			—No ha podido hacer el viaje —contestó Martas indolente, con auténtico desdén, y el repaso que me hizo con la mirada, la forma en que se contrajeron de asco sus labios, no dejó lugar a dudas.

			El salón guardaba un silencio absoluto. Palabras aparentemente inocuas. Pero todos los presentes sabían el insulto que constituían.

			Simon era uno de los nobles rishan más poderosos que quedaban vivos; qué demonios, el más poderoso. Pero no era más que un noble. Cuando un rey te convoca, vienes y punto, joder.

			—Ah, ¿sí? —dije—. ¡Qué lástima! ¿Qué era eso tan importante?

			Martas, esa víbora, me miró a los ojos y contestó:

			—Es un hombre muy ocupado.

			Un placer oscuro y sanguinario caló en mi estudiada compostura.

			—Supongo que tendrás que jurar lealtad en su nombre, entonces. —Levanté la cabeza y lo miré con altivez, sonriendo lo suficiente como para que se me vieran los colmillos—. Inclínate.

			Sabía perfectamente lo que estaba a punto de ocurrir.

			Simon y Martas habían creído que tenían despejado el camino al trono. Eran los únicos parientes vivos del rey; seguramente habían pensado que Simon se descubriría la Marca del Heredero en la piel en cuanto muriera Neculai, al ser su descendiente más antiguo.

			Pero, por desgracia para ellos, y también para mí, Nyaxia no era tan predecible.

			Seguro que los muy capullos se habían pasado los últimos doscientos años dando por sentado que nadie tenía la marca. Debía de haber sido una sorpresa desagradable que, unas semanas atrás, yo hubiera dado a conocer la mía y los hubiera convocado a Sivrinaj para que se arrodillaran ante el esclavo convertido al que habían maltratado durante setenta años.

			No tenían intención de hacerlo, y yo lo sabía.

			Martas ni se inmutó.

			
			—No puedo —dijo.

			Lo lógico habría sido que el salón entero hiciera un aspaviento, que se oyera una oleada de murmullos. No. La multitud guardó silencio. A nadie le sorprendió.

			—Mi hermano solo jura lealtad al rey legítimo de la Casa de la Noche, y yo solo me inclino ante ese hombre —prosiguió Martas—. Tú no eres rey. —Volvió a asomar el desdén a sus labios—. He visto cómo te has deshonrado. No puedo inclinarme ante alguien que ha hecho semejantes cosas. Ni ante alguien que se sube a un estrado junto a un príncipe Nacido de la Sangre.

			¡Deshonrado! Valiente forma de decirlo. Resultaba casi elegante de cojones que convirtiera aquello en un código moral inexistente, como si yo hubiera elegido algo de lo que me había pasado hacía tantos años o él no hubiera sido uno de los que me subyugaron.

			Asentí despacio, observándolo. Le sonreí, y aquella fue una sonrisa auténtica. No habría podido reprimirla aunque hubiera querido.

			La sed de sangre me recorría el cuerpo entero con cada latido, apoderándose de mí.

			Y entonces Martas dijo atropelladamente, señalando al estrado:

			—Dices que nos has librado de los hiaj, pero yo veo a la furcia de Vincent sentada justo al lado de tu trono. —Miró por encima de mi hombro y sus ojos se posaron, yo lo sabía, en Oraya. Reconocí aquella mirada: odio, hambre, deseo, repulsión, todo revuelto—. Si te la quieres tirar, estupendo —espetó con desprecio—, pero mírala, intacta, sin un rasguño. No necesitas más que la boca y el coño, ¿para qué te molestas en conservar el resto?

			Mi sonrisa se esfumó.

			Ya no me divertía jugar con él.

			Tenía aquella reunión perfectamente calculada, planeada, pero, de pronto, me movía solo por impulsos.

			—Agradezco tu sinceridad —le dije con calma—. Y la de Simon.

			Bajé la tarima de dos zancadas y, con suavidad, le puse una mano a cada lado de la cara. De verdad era idéntico al maldito Martas de hacía siglos.

			A lo mejor la gente no cambiaba.

			Yo me sentía distinto desde que Nyaxia había devuelto el poder al heredero de los rishan. Había notado que algo cambiaba en mi interior en cuanto murió Neculai, pero había contenido aquel poder, lo había sometido y convertido en algo más manejable y tal vez menos llamativo. Sin embargo, desde aquella noche mi magia había resurgido con una fuerza incontrolable, como si el obsequio de Nyaxia me hubiera abierto una nueva veta de esa fuerza.

			Lo cierto es que era un alivio poder usarla de nuevo sin cortapisas.

			La liberé.

			Asteris era a la vez agotador y estimulante. Era como si la fuerza bruta de las estrellas me reventara la piel, brotara de mi interior.

			Se la reventó a Martas también.

			El salón se volvió blanco, luego negro, y después recuperó bruscamente su desagradable nitidez.

			Algo caliente me salpicó entero. Un golpe sordo surcó el silencio cuando un cuerpo aplastado y roto, envuelto en un montón de seda, cayó al suelo.

			La luz se atenuó y, al hacerlo, reveló un océano de rostros mudos, perplejos. Sostuve la cabeza de Martas, en cuyo rostro se había dibujado una confusión satisfactoria. Esa expresión sí que era nueva en él.

			Algunos de los que estaban en primera fila retrocedieron varios pasos para evitar el charco de sangre negra que se extendía por el mármol. No hubo gritos ni histeria. Los vampiros, incluso los nobles, estaban ya acostumbrados al derramamiento de sangre. No parecían horrorizados, no, sino sorprendidos.

			Quizá no fuera muy prudente asesinar al hermano de mi noble más poderoso.

			En aquel momento me daba igual. No sentía otra cosa que satisfacción. No estaba hecho para aquellas chorradas: los pavoneos, las fiestas, la política... Pero ¿eso? ¿Matar? Eso se me daba bien. Y sentaba de maravilla matar a alguien que se lo merecía.

			Me volví para mirar a mi espalda, no sé bien por qué. Lo hice sin pensar.

			La cara de Oraya me dejó pasmado.

			Satisfacción. Satisfacción sanguinaria.

			La primera vez en semanas que le veía algo de lucha en la mirada. ¡Por la Diosa, me habría echado a llorar, joder! «Esa es mi chica», me dije. Y la forma en que me miró a los ojos, fijamente, me atravesó el disfraz y la interpretación. Casi la oí decirlo también: «Ese es mi chico».

			Me volví hacia la multitud y subí al estrado sin darles la espalda.

			—Soy el rey de los Nacidos de la Noche —dije, con voz grave y letal—. ¿Creéis que os voy a suplicar vuestro respeto? No lo necesito. Me vale con vuestro miedo. ¡Inclinaos!

			Y dejé que la cabeza de Martas cayera al suelo con un sonido húmedo y nauseabundo y que rodara por las escaleras hasta su antiguo cuerpo. Muy oportunamente, cayó en una posición que, en efecto, parecía una reverencia.

			Los nobles se quedaron mirando. El mundo contuvo el aliento.

			Yo mismo contuve el aliento, pero hice todo lo posible por disimularlo.

			Me la estaba jugando, y mucho. Los vampiros respetaban la brutalidad, pero solo de las personas adecuadas. Yo no era una de esas personas. Quizá nunca lo fuese.

			Si uno o dos se negaban a inclinarse, podía manejarlo, pero, con Marca del Heredero o sin ella, necesitaba la lealtad de mis nobles, sobre todo si quería librarme del control de los Nacidos de la Sangre. Como se negaran todos...

			Se abrió de golpe la puerta, cuyas hojas, al chocar contra las paredes, rasgaron el silencio como el acero la carne.

			Vale apareció en el umbral.

			Jamás pensé que fuera a aliviarme ver a aquel hombre, pero, por las tetas de Ix, tuve que reprimir un suspiro.

			Estudió la escena: yo, la multitud, los asesores, el cuerpo sangrante de Martas, e inmediatamente se hizo una composición de lugar.

			Entró con determinación en el salón, tan rápido que su melena oscura y ondulada voló al viento. La multitud le abrió paso. Una mujer que lo seguía se quedó al fondo, explorando el salón del trono con los ojos curiosos y muy abiertos, y el pelo castaño rizado amontonado en lo alto de la cabeza.

			—Mi rey —dijo Vale, aproximándose al estrado—. Pido disculpas por mi retraso. —Se arrodilló enseguida, con naturalidad, delante de mí, justo en medio de la multitud, en pleno charco de sangre de Martas—. Alteza... —Su voz resonó por todo el salón. Sabía bien lo que hacía, cómo hacerse ver todo lo posible—. Mi espada, mi sangre, mi vida son tuyas. Te juro mi lealtad y mi servicio. Es para mí el mayor de los honores servirte como ministro de Guerra.

			Detecté un eco extraño del pasado en aquellas palabras. La última vez que había oído a Vale pronunciarlas, iban dirigidas a Neculai. Por dentro, me estremecí cuando me las dirigió a mí. Por fuera, las acepté como si no cupiese esperar otra cosa.

			Alcé la vista a los demás y aguardé.

			Vale era un noble, era respetado. Acababa de inclinar una balanza en precario equilibrio.

			Despacio al principio y luego en avalancha, los otros nobles se inclinaron.

			
			Aquello era justo lo que quería, lo que necesitaba, y aun así, verlo me produjo una incomodidad visceral. De pronto fui muy consciente de la corona que llevaba en la cabeza, que siglos de reyes habían llevado antes que yo, reyes condenados a mandatos de crueldad y paranoia. Reyes a los que yo había asesinado, directa o indirectamente, igual que ellos lo habían hecho con sus predecesores.

			No me pude contener. Volví a girarme un momento, una décima de segundo, lo justo para que nadie lo notara. Oraya clavó sus ojos en mí, como si estuviera viendo aquella esquirla de oscura franqueza al desnudo. Desvié enseguida la mirada, pero la suya se quedó conmigo de todas formas.
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			La cara de Raihn se me quedó grabada más tiempo del que habría querido. ¿Por qué me había mirado así, con aquella sinceridad?

			Me fastidiaba saber que estaba siendo sincero.

			Me sacaron del salón del trono poco después de eso, y Raihn se largó sin volver a mirar siquiera a sus nobles, con una indiferencia que yo sabía estudiada. Los guardias de Ketura me flaqueaban y, aunque Raihn iba varios pasos por delante, yo le veía los puños apretados con fuerza a los lados. Ni siquiera me dirigió una palabra cuando Cairis, Ketura y el noble, ¿su nuevo ministro de Guerra?, lo rodearon y el grupo desapareció por un pasillo lateral mientras los guardias me acompañaban a la escalera que conducía a mis aposentos.

			Septimus se me acercó cuando ya había subido varios escalones. Lo olí antes de oírlo. Era sigiloso, pero aquel condenado purito lo delataba.

			—Pues ha sido interesante, ¿verdad? —Miró de reojo a los guardias, que se habían agarrotado visiblemente en su presencia—. Uy, perdonadme la descortesía. ¿Interrumpo algo?

			Los guardias no dijeron nada, como de costumbre. Septimus sonrió, satisfecho con aquel silencio.

			—Sabía que el pasado de tu marido era objeto de... llamémoslo «controversia» entre los nobles rishan —continuó—, pero debo decir que lo sucedido ha superado mis expectativas. Supongo que tendré que convocar a más tropas de la Casa de la Sangre. —Tiró con un golpecito del dedo la ceniza a la escalera de mármol y la aplastó con el pie—. Parece que los rishan no van a ser de gran ayuda, si eso es lo que tienen que ofrecer.

			Empezamos a subir otro tramo de escaleras.

			Yo no tenía nada que decir. Las palabras de Septimus me traspasaban como ruido de fondo.

			—Te has vuelto mucho más callada —dijo al fin.

			—No hablo por el mero hecho de oírme.

			—¡Qué lástima! Siempre has tenido cosas muy interesantes que decir.

			Estaba jugando conmigo, y me repateaba. Si hubiera tenido energías, a lo mejor le habría concedido su deseo y le habría replicado. Pero, como no las tenía, no dije nada.

			Llegamos a la planta superior. Cuando estábamos a punto de doblar la esquina, y la puerta de mi alcoba se veía ya al fondo, alguien nos abordó aprisa por la espalda. Desdemona, una de los guardias de Septimus, llegó a nuestra altura de unas pocas zancadas.

			—Perdona, alteza. Tenemos un problema.

			Septimus y Desdemona se rezagaron; yo seguí andando. No obstante, agucé el oído.

			—Es por el ataque de Misrada —decía Desdemona en voz baja—. Necesitamos retirar tropas de la armería si queremos tener suficientes dentro de dos semanas...

			Mi puerta se abrió de golpe y me distrajo. El refugio, la prisión de mi alcoba, que tan bien conocía, se extendió ante mí.

			—Pues hacedlo —contestó Septimus, impaciente—. Me da igual que...

			Entré en mi alcoba.

			La puerta se cerró y volvió a enclaustrarme dentro. Me desabroché el vestido y me dejé caer de inmediato en la cama, aguardando el sonido típico de la puerta: cuatro chasquidos, cuatro cerrojos.

			Clic.

			Clic.

			Esperé. Pasaron unos segundos. Oí pasos que se alejaban.

			Fruncí el ceño. Me picó la curiosidad por primera vez en semanas.

			Me incorporé.

			
			¿Serían imaginaciones mías? Últimamente estaba algo aturdida. Quizá se me hubieran escapado los otros dos.

			Me acerqué a la puerta y miré por la ranura. Dos sombras interrumpían el rayo de luz del pasillo. Los dos cerrojos superiores, unas simples barras deslizantes, estaban echados. Pero los dos de abajo no.

			Jo-der.

			En mi primer día allí había conseguido abrir tres de los cerrojos. Había sido el de abajo, el grande, el de seguridad, el que se me había resistido. Pero de pronto...

			Me aparté de la puerta y la estudié como habría estudiado a un rival en el cuadrilátero. Brotó en mi pecho el destello de una sensación que me era ajena, por falta de práctica: esperanza.

			Podía abrir aquellos cerrojos. ¡Podía salir!

			Todavía era de noche, aunque estaba a punto de amanecer. Debía esperar a que saliera el sol y los vampiros se hubieran retirado casi todos a sus respectivos aposentos. Entonces hice una mueca, pensando en la alcoba contigua a la mía y en el hombre que la ocupaba, que podía volver en cualquier instante. El oído de un vampiro era impecable. Si intentaba salir mientras él estuviera allí, se enteraría.

			Pero... también yo había prestado atención a los movimientos de Raihn. Él pasaba muy poco tiempo en su cuarto. A menudo no volvía hasta mucho después del amanecer.

			Me la tenía que jugar, esperar a que amaneciera, a que casi todos los vampiros se hubieran acostado, pero no tanto como para que lo hubiera hecho Raihn.

			Y luego, ¿qué?

			«Conoces este castillo mejor que nadie, culebrilla», me susurró Vincent al oído, y me estremecí, como siempre que oía su voz.

			Aunque tenía razón: no solo había vivido en aquel castillo toda la vida, sino que, además, había aprendido a deambular por él sin ser vista, ni siquiera por el último rey de los Nacidos de la Noche.

			Solo debía esperar el momento oportuno.
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			—Menuda cagada —masculló Cairis.

			—Tampoco ha ido tan mal, creo yo.

			Entramos todos y Ketura cerró la puerta. La sala estaba a la vez demasiado vacía y tan revuelta que no se podía pensar en ella. Antes era una biblioteca, una sala dedicada a exponer piezas hermosísimas, antiquísimas o carísimas, y normalmente las tres cosas. Ketura había dado orden de que se vaciara el castillo entero, para que no quedaran información ni trampas, y algún pobre criado no había terminado de retirar los libros de las estanterías cuando ella decidió que aquella estancia en particular era la única base de operaciones aceptable.

			Por eso estaba hecha un desastre: las estanterías de un lado, vacías; libros amontonados en un rincón... En la mesa larga del centro de la sala había notas, mapas, libros y unas copas de cristal de la noche anterior, con coágulos rojos en el fondo.

			Vincent había ocupado el poder doscientos años. Había mucha porquería de la que deshacerse.

			En el fondo, yo lo agradecía.

			La noche final del Kejari yo había volado hasta allí con un nudo de miedo en el estómago. Tenía distracciones de sobra: el cuerpo inconsciente de Oraya en los brazos, la sangre de Vincent en las manos, la Marca del Heredero abrasándome la espalda y un maldito reino entero sobre los hombros. Y, aun así, me detuve a las puertas de este castillo, perseguido por el recuerdo del pasado.

			A lo mejor eso me convertía en un cobarde.

			Pero doscientos años eran mucho tiempo. Aquel lugar tenía un aspecto muy distinto bajo el dominio de Vincent. Bastaba para disfrazar los peores recuerdos, de noche en noche. No obstante, había zonas del castillo que no era capaz de visitar.

			Arrastré una silla, me dejé caer en ella y apoyé los talones en la esquina de la mesa. La silla crujió un poco bajo mi peso. Eché la cabeza hacia atrás y miré al techo: teselas plateadas con un relieve de alas hiaj. Puaj.

			—¿Qué habrías hecho si Vale no llega a aparecer en ese momento? —preguntó Cairis—. ¿Asesinarlos a todos?

			—No suena mal —contesté—. Es lo que habría hecho el gran Neculai Vasarus.

			—Tú no eres él.

			Su tono me hizo levantar la cabeza de golpe.

			Lo había dicho como si fuera algo malo.

			La idea me asqueó. No sé por qué, recordé de pronto la noche de la boda y la promesa que le había hecho a Oraya cuando prácticamente le supliqué que colaborara conmigo: «Haremos pedazos los mundos que nos han subyugado a los dos y crearemos algo nuevo a partir de sus cenizas». Y lo dije muy en serio.

			Pero Oraya me miró con cara de odio y de repulsión, y que me aspen si podía reprochárselo. Y de pronto allí estaba yo, quitándome la sangre de debajo de las uñas, decidiendo la mejor forma de convertirme en una réplica del hombre que me había destruido.

			Ella siempre veía más allá de todas esas chorradas.

			Llamaron a la puerta e interrumpieron, por suerte, aquella conversación. Ketura abrió y entró Vale, que se detuvo e inclinó la cabeza ante mí mientras cerraba de nuevo.

			—Alteza...

			A veces son las cosas pequeñas las que hacen que te percates de la realidad de una situación. La exagerada declaración de lealtad de Vale no lo había conseguido, pero aquello, aquella media reverencia espontánea, la misma que solía hacerle a Neculai, me hizo sentir como dos siglos atrás, con mi antiguo amo a la espalda.

			Ketura había querido que Vale fuera mi ministro de Guerra. A ella se le daba bien la ejecución, pero necesitábamos a alguien que supiera de estrategia. Y Cairis había insistido en que fuera alguien de sangre noble, alguien a quien respetaran los que no me iban a respetar a mí. «Para legitimarte», había dicho.

			¡Legitimarme! Contaba con la bendición de una diosa y con un espantoso tatuaje mágico del que no podía deshacerme, pero era Vale quien me iba a dar «legitimidad».

			Me costaba olvidar. No, Vale jamás había tomado parte en la depravación del mismo modo que los otros. A lo mejor pensaba que los amantes que consentían eran más entusiastas. Igual ya derramaba sangre de sobra por trabajo como para querer hacerlo por diversión.

			Eso no lo convertía en un santo, ni significaba que no siguiera viéndome como un esclavo.

			—Lamento mucho mi retraso de hoy —dijo—. Tormentas en alta mar.

			—No se puede controlar el viento. Y seguro que tu esposa necesitaba tiempo para recuperarse.

			Parpadeó extrañado.

			—De la conversión —aclaré. Y sonreí—. Enhorabuena, por cierto.

			La mirada de Vale se endureció y los ojos le brillaron como los de un perro guardián apenas amarrado. ¿Pensaba que la estaba amenazando? Era lo que Neculai habría hecho. Pero no. Era solo que no me agradaba que Vale hubiera convertido a una humana y la hubiera llevado a rastras allí. No me gustaba ni un pelo.

			—Ha ido todo lo bien que podía ir —contestó—. Está descansando, algo mareada del viaje. Quería darle tiempo para que se instalara.

			Se le ablandó el gesto, y eso... eso sí que no me lo esperaba. Se parecía muchísimo, curiosamente, a un afecto genuino. Aunque tampoco estaba seguro de si eso me hacía sentir mejor: Neculai había amado a su esposa, Nessanyn, y eso no la había librado de nada.

			—Bueno, me alegro de que hayas llegado. —Hice un gesto hacia la mesa y los mapas esparcidos por ella—. Hay mucho trabajo pendiente, como puedes ver.
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			El consenso, después de horas de debate, era que estábamos de mierda hasta el cuello.

			A Vale le parecía que yo había sido un estúpido al aceptar el trato de Septimus, que había sido una soberana estupidez hacerlo sin negociar sus condiciones, y una estupidez de dimensiones monumentales mantener viva a Oraya.

			Desestimé aquellas críticas con toda la naturalidad de que fui capaz. No podía justificar por qué había tomado esas decisiones sin revelar más de lo que me interesaba sobre mis verdaderas razones, razones que no albergaban en absoluto la crueldad maliciosa que esperaban de mí.

			No obstante, nuestra situación era aciaga. Los hiaj no iban a retirarse. Tenían tomadas varias ciudades clave. Los doscientos años de poder les habían otorgado fuerza. Vincent no había descansado, ni aun en la cúspide de su poder. Había seguido cimentando su fortaleza y mermando a los rishan hasta dejarnos prácticamente sin nada.

			
			Eso significaba que nuestra fuerza bruta residía casi por completo en los Nacidos de la Sangre. Y sí: los muy cabrones eran eficientes en lo suyo. Tenían cuerpo y estaban dispuestos a lanzarlos contra cualquier cosa. Con la ayuda de los Nacidos de la Sangre, habíamos conseguido conquistar muchas de las mayores fortalezas de los hiaj. Pero eso también quería decir que, si Septimus decidía retirarse, estábamos jodidos. Los ejércitos rishan no estaban preparados para aguantar solos frente a los hiaj.

			Vale no disimuló lo mucho que le frustraba la situación. Un par de siglos alejado de las cortesías sociales lo habían vuelto aún más brusco que antes, y ya es decir. Aun con todo, debía reconocer que era bueno en lo suyo. Puso fin a la reunión con una lista de recomendaciones para reforzar nuestra posición y, cuando nos dispersamos, salía ya por la puerta siguiendo a Ketura con un montón de preguntas sobre nuestros ejércitos.

			Cairis, en cambio, se quedó después de que Vale y Ketura se fueran. Eso me fastidiaba, el remoloneo. Ya lo hacía en su día, cuando pretendía susurrarle algo al oído a alguien y que pareciera idea de la otra persona.

			Suspiré.

			—No te andes con rodeos. Suéltalo ya.

			—De acuerdo. Voy a ser directo. La cosa no ha ido nada bien. Ya sabíamos que los nobles te odiaban. Ahora...

			—Nada iba a impedir que me odiaran. De hecho, igual deberíamos verlo como una prueba. Para saber qué nobles se iban a inclinar de buena gana.

			—Si ha sido una prueba, no la ha superado nadie —replicó Cairis con sequedad.

			—Pues eso. Ejecutémoslos a todos.

			Se quedó mirándome fijamente, como intentando decidir si bromeaba.

			No era el caso. Enarqué las cejas a modo de mudo «¿Y bien...?».

			—¿Tienes con quién reemplazarlos? —preguntó.

			—Podría encontrar a alguien.

			Se inclinó por encima de la mesa y entrelazó los dedos de ambas manos.

			—¿A quién? Dime.

			Odiaba que Cairis tuviera razón, por lo chulo que se ponía después.

			—Solo digo que te andes con cuidado —continuó, bajando la voz por si lo oían—. Ya dependemos demasiado de los Nacidos de la Sangre.

			Menudo eufemismo. Septimus prácticamente me tenía doblado sobre su mesa.

			—Lo último que necesitamos —prosiguió— es destrozar la lealtad del escaso ejército con el que contamos. Las apariencias lo son todo. Y eso me recuerda... —Carraspeó—. Lo de ella.

			Me puse en pie, con las manos en los bolsillos, y paseé nervioso por la estancia.

			—¿Qué pasa con ella?

			Se hizo un silencio que decía «Ya sabes lo que pasa».

			Cairis parecía estar escogiendo sus palabras con un esmero inusual en él.

			—Que es un peligro para ti.

			—No puede volverse en mi contra.

			—Ganó el Kejari, Raihn.

			Me llevé la mano al pecho, al punto exacto por el que me había entrado el puñal. No había cicatriz ni marca. No podía haberla: por deseo expreso de Oraya, lo ocurrido se había deshecho. Pero a veces me parecía notármela. En ese instante, me latía sin piedad.

			Lo disimulé todo al girarme hacia él con una sonrisa satisfecha.

			—No me negarás que queda genial tener a la hija de Vincent atada a mi lado.

			Siempre se me habían dado bien las imitaciones. Di a mi voz un poquito de la crueldad de Neculai, como había hecho aquel día en el cuadrilátero, cuando justifiqué haber dejado con vida a Oraya con una letanía de atrocidades.

			Cairis ni se inmutó; no lo convencí.

			—Después de lo que él le hizo a Nessanyn —añadí—, ¿no crees que merecemos esa satisfacción?

			Se estremeció al oírme mencionar a Nessanyn, como sabía que haría, igual que me pasaba a mí a veces cuando los viejos recuerdos me pillaban desprevenido.

			—Puede —reconoció al cabo de un buen rato—. Pero a ella eso ahora mismo no le sirve de nada.

			Tragué saliva, me volví hacia la pared de libros y fingí que admiraba los adornos de las estanterías.

			No me gustaba pensar en Nessanyn, pero estaba haciéndolo mucho últimamente. Estaba por todas partes en aquel castillo. Todo estaba por todas partes.

			No pude ayudar a Nessanyn cuando estaba viva, y tampoco cuando estaba muerta. Y allí estaba yo, sirviéndome de su recuerdo para manipular a quienes me rodeaban. La habían utilizado toda su vida, y ahora la utilizaban también muerta.

			Cairis quería que yo fuese idéntico a Neculai. No tenía ni idea de lo cerca que estaba de cumplir ese deseo.

			Me saqué las manos de los bolsillos. Aún me quedaba sangre de Martas debajo de las uñas.

			—¿No los odias? —pregunté.

			Pretendía que la pregunta sonara más cadenciosa, más indiferente de lo que había sonado. Porque Cairis también había estado siempre ahí, había sido otra de las mascotas de Neculai. Y, aun así, de pronto podía sentarse allí y abogar por una alianza con quienes nos habían convertido en blanco de una degradación inimaginable. Me sorprendía de verdad.

			—Pues claro que los odio —contestó—. Pero los necesitamos. Por ahora. ¿Quién gana si los matas a todos y Septimus se queda con la Casa de la Noche? Nosotros no. Ella también solía decir eso, ¿te acuerdas?

			Al girarme, le vi en el rostro una sonrisa tierna, distante, algo inusual en él.

			—«No olvides quién gana.»

			Lo dijo con cariño, pero yo apreté sin querer los dientes.

			Sí, me acordaba. Ni siquiera recuerdo la de veces que llegué al límite, a punto de devolver el golpe. Y, siempre que eso ocurría, Nessanyn me lo impedía. «No les dejes ganar —me suplicaba, con aquellos enormes ojos pardos, tan intensos, empañados—. ¿Quién gana si te mata?»

			—No lo olvido —contesté.

			Cairis meneó la cabeza, y una sonrisa triste asomó a sus labios.

			—Estábamos todos un poco enamorados de ella, ¿verdad?

			Sí, estábamos todos un poco enamorados de Nessanyn. Era yo quien se acostaba con ella, pero todos la amábamos. ¿Cómo no hacerlo si era la única bondad que conocíamos, si era la única que nos trataba como a personas y no como a cuerpos?

			—Así que piensa en eso —continuó—. Es lo que hago yo. Cuando me lo noto, me digo: «¿Quién gana?».

			Lo dijo como si fuera un gran proverbio, un saber enriquecedor.

			—Ajá —respondí, en absoluto convencido.
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			Lo cierto era que no dormía mucho últimamente.

			El castillo tenía un ala entera pensada para ser la residencia del rey. La había visitado casi una semana después de hacerme con el poder, tras posponerlo todo lo posible. La decoración era distinta, pero, en lo básico, era igual que el resto.

			Había recorrido todas las estancias en silencio.

			Me detuve delante de una puerta que tenía un hundimiento en la madera oscura. Recordé que la había hecho Ketura con la cabeza hacía siglos, y que entonces apenas se distinguía bajo la sangre. Aún notaba al tacto las marcas de donde había clavado los dientes.

			También me detuve en el despacho de Vincent. Lo habían desmantelado; había ropa suya tirada por todas partes. Decoraban la parte superior pequeños adornos probablemente más valiosos que muchas fincas. Pero, entre aquellos tesoros, había papelitos amarillentos escritos con una letra que enseguida supe que era de Oraya, aunque con el trazo torpe de una cría. Eran todo restos de sus estudios, o eso parecía. Apuntes sobre posiciones de combate.

			Se me tensaron las comisuras de los labios. Cómo no: aun de niña, Oraya se había tomado sus estudios muy en serio. Enternecedor. Enternecedor de cojones.

			Y entonces, con idéntica rapidez, se me esfumó la sonrisa. Porque por lo visto yo no era el único que pensaba eso, si Vincent había conservado tantos años aquellos papeles maltrechos.

			No, no me quedé en el ala del rey.

			Mis aposentos estaban justo al lado de los de Oraya. Ambos contaban con múltiples estancias, pero nuestras alcobas compartían una pared. Era una mala costumbre, pero, siempre que volvía a mi cuarto, me quedaba un rato junto a aquella pared. Esa noche no fue una excepción.

			Cuando Oraya lloraba, su llanto era convulso, horrendo. Silencio al principio, y luego la inspiración entrecortada de un sollozo que hacía pedazos ese silencio, como si se estuviera asfixiando a propósito y su cuerpo se rebelara en busca de aire. Sonaba como una herida que se desgarrara.

			La primera vez que lo oí, me inventé una excusa para pasar a su alcoba; le aporreé la puerta y me saqué de la manga una milonga cuando me abrió. Ni siquiera me acordaba de lo que le había soltado.

			«Venga, peléate conmigo, que así te distraes.»

			Pero Oraya me había parecido vacía, como si le resultase físicamente doloroso estar en mi presencia en aquel momento, como si suplicara clemencia.

			Esta vez apoyé la mano en la pared que compartíamos y agucé el oído, muy a mi pesar.

			Silencio.

			Y luego lo de siempre.

			Tragué saliva con dificultad. Apreté los puños contra el papel pintado de brocado.

			Una pared, lo bastante fina como para que pudiera oír a través de ella, pero que bien podía haber sido de hierro.

			«Ni se te ocurra dejar de luchar, princesa, porque me partirías el corazón», le había dicho antes de la prueba final. Y me había creído el no va más por haberle infundido esas ganas de luchar en aquella última batalla.

			
			Y ya no luchaba.

			Ni yo iba ya a su alcoba. Me aseguraría de que le llevaran esa infusión para el dolor de cabeza a la noche siguiente. Procuraría que tuviera lo que necesitaba. Pero lo que necesitaba en aquel instante, desde luego, no era yo.

			Me metí en la cama, pero no me dormí. Las palabras de Nessanyn me rondaban la cabeza, esa vez con una negatividad indudablemente mía.

			«¿Quién gana?»

			Nessanyn ni de broma, claro.

			Y Oraya tampoco.

		

	
		
		
			5

			ORAYA

			Esperé a que el sol estuviera alto sobre Sivrinaj para actuar. Me había pasado la noche rezando por que nadie viniera a verme y volviera a echar aquellos valiosos cerrojos al marcharse. Tuve suerte.

			Tras pasar por su habitación, Raihn había salido de noche y no había regresado aún. De eso era perfectamente consciente, tanto porque mi huida dependía de su ausencia como porque sabía que podía aparecer en cualquier momento.

			Había convertido un pendiente de aro de plata que había encontrado en la cómoda en una especie de gancho. El cerrojo de arriba del todo, que era de resbalón, se abrió con facilidad, pero el segundo..., el segundo me dio problemas. Tenía muy poco margen de maniobra entre cerrojos y el metal era muy rígido. En varias ocasiones, estuve a punto de partir por la mitad la ganzúa improvisada.

			—Joder —susurré furiosa.

			«Tú tienes mucho más poder que esa porquería de gancho», me susurró Vincent al oído.

			Miré el trocito de plata roto y después las yemas de los dedos con que lo sujetaba.

			Todas las puertas, ventanas y cerraduras de aquel palacio estaban reforzadas contra la magia, claro está, pero, aunque no lo estuviesen, esas últimas semanas yo me notaba la magia muy lejos. Recurrir a ella me exigía ahondar mucho, justo en todas aquellas heridas aún recientes que no quería ni pensar en reabrir, porque me preocupaba morir desangrada antes de que me diera tiempo a volver a cerrarlas.

			Pero... a lo mejor el Fuego de la Noche podía derretir aquella barrita metálica que retenía la puerta.

			Me daba miedo hasta probar, aunque, si tenía una oportunidad de ser libre, no estaba dispuesta a renunciar a ella porque me aterrara intentarlo.

			Mi primer intento de magia fue en vano.

			Apreté los dientes. Ahondé más. Me topé con cosas que llevaba semanas queriendo enterrar.

			«Yo te eduqué mejor», me susurró Vincent.

			Pensé en su voz, en su rostro, enmarcado en la arena del coliseo, ensangrentado y en carne viva y...

			El estallido de Fuego de la Noche fue excesivo, demasiado brillante. Me envolvió la mano. Me aferré a la oleada de dolor, de rabia, de tristeza.

			«Controla, culebrilla —me espetó Vincent—. ¡Controla!»

			«No me puedo concentrar si me estás sermoneando», pensé, y luego me tragué la vergüenza que me produjo su súbito enmudecimiento.

			Inspiré hondo una vez, dos, hasta que me bajaron las pulsaciones. La llama disminuyó un poco.

			«Controla.»

			Reduje el Fuego de la Noche a una esferita y después sumergí en ella el gancho de plata roto. El Fuego de la Noche rondó el extremo como la llama de una cerilla.

			Ni de coña iba a funcionar, me dije, y metí el gancho metálico por la ranura de entre la puerta y el marco, pegando metal contra metal. Vertí mi magia en aquella conexión con aquella llamita... ¡y empujé!

			La puerta se abrió de golpe. Salí rodando por el suelo de baldosas y me detuve cuando estaba a punto de estamparme contra la pared de enfrente. Miré al suelo. En la baldosa había un ganchito de metal medio derretido, medio carbonizado. Me lo guardé en el bolsillo y, al girarme, vi la puerta de mi alcoba.

			Abierta de par en par. El pasillo estaba desierto.

			Yo estaba fuera. De momento.

			¡Que la Diosa me asistiera!

			Aprisa, con sigilo, cerré la puerta de mis aposentos, frotando las manchas de quemadura lo mejor que pude. El segundo cerrojo estaba roto, pero con suerte nadie que pasara por allí repararía en ello.

			
			Estábamos en guerra. Había visto de primera mano cómo era eso en aquel castillo. Aunque fuera de día, la mayoría de los pasillos estarían ocupados o muy vigilados. La armería, desde luego. Y las salidas, por supuesto.

			Pero podía esquivarlo.

			Asomó a mis labios una sonrisita de satisfacción. El movimiento me incomodaba, como si mis músculos hubiesen perdido la práctica.

			Menos mal que conocía el castillo mejor que nadie.
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			Vincent había sido muy cauto. Había remodelado el castillo para añadir pasadizos, túneles y pasillos laberínticos que no conducían a ninguna parte, de sobra consciente de la posibilidad de que algún día aquella fortaleza se volviera en su contra.

			De niña, me había enseñado algunos de esos pasillos, me había hecho memorizar los caminos hasta su ala. Aun siendo una cría, jamás me endulzó la razón por la que era tan importante que lo supiera. «Este mundo es peligroso, culebrilla —me decía—. Te voy a enseñar a luchar, pero también a huir.»

			Nunca me mostró todos los pasadizos, claro, porque tampoco quería darme demasiada libertad, pero yo exploré por mi cuenta los otros, en secreto.

			No obstante, ese día seguí el camino que mi padre me había indicado. Era una auténtica estupidez ir corriendo directa al exterior. Sí, era de día y eso jugaba a mi favor, pero habría guardias vigilando por todas partes. Necesitaba saber dónde me estaba metiendo. Necesitaba un arma...

			Me flojearon las piernas al recordar lo que había hecho la última vez que había blandido una espada, el último corazón que había atravesado.

			Me quité de la cabeza el rostro de Raihn muerto, escapé por los pelos del recuerdo del de Vincent y seguí por el pasillo.

			Oía voces lejanas, próximas a la escalera. Uno de los accesos a la red de pasadizos de Vincent estaba cerca. Nadie lo había descubierto aún, por lo visto. Estaba bien escondido, con los bordes tapados por tapices colocados estratégicamente. A veces aquellos pasadizos estaban cerrados con llave, pero ese día tuve suerte. La puerta se abrió sin problema.

			Los túneles eran estrechos, iluminados por antorchas perennes de Fuego de la Noche. Se habían construido alrededor del perímetro ya existente del castillo, por lo que eran enrevesados y resultaba complicado recorrerlos. Muchas de las puertas interiores estaban cerradas con llave, así que no me quedó otra que seguir adelante y bajar varios tramos de escaleras. A buen seguro, casi todas las demás salidas de allí conducían a pasadizos ocultos en el interior de diversas alcobas, y lo último que quería era terminar en los aposentos de algún general rishan. En su lugar, descendí varios tramos de escaleras de caracol angostas, y seguí hasta llegar a la planta baja, e incluso más allá.

			Cuando era pequeña, rara vez me habían dejado llegar hasta allí, pero todavía recordaba exactamente dónde estaba. Vincent valoraba mucho su intimidad y tenía muy poca. Así que, casi al principio de su reinado, había pedido que excavaran un nuevo sótano bajo la torre más oriental del castillo, un ala subterránea exclusiva para él.

			
			Tenía dos puntos de acceso. Uno de ellos subía directo a la planta baja, y por ahí podía escapar, pero lo mejor de todo era que Vincent solía guardar armas y víveres en sus estancias, con lo que también podría armarme antes de salir.

			El acceso a aquella ala estaba cerrado: una puerta de roble de doble hoja, manchada de negro, que parecía fundirse con las sombras, salvo por los pomos de plata. Contuve la respiración y la abrí muy despacio, con mucho sigilo. No tenía la certeza de que Raihn no hubiera descubierto aquel sitio. El ala de Vincent era privada, pero no secreta.

			Pero mi suerte, por lo visto, iba a durarme un poco más. No había un alma.

			Delante tenía un pasillo desierto. Aquel, al contrario que los caminos oscuros y mal conservados por los que había llegado hasta allí, parecía pertenecer al castillo. Suelos de baldosas añil. Puertas negras. Pomos plateados. Obras de arte hiaj con marcos dorados en las paredes. Tenía ocho puertas delante, cuatro a cada lado, y una escalera que subía, protegida por una barandilla plateada.

			Llevaba tanto sin pasar por allí que no recordaba lo que había en cada una de aquellas estancias. Probé con las dos primeras puertas y las encontré cerradas con llave. La tercera. La cuarta. ¡Joder! A lo mejor estaban todas cerradas y había desperdiciado mi valiosa libertad bajando allí para...

			La quinta puerta se abrió.

			Me quedé helada. Dejé de respirar. Dejé de moverme.

			Permanecí en el umbral de la puerta abierta, con la mano aún en el pomo.

			Por la Diosa.

			El estudio de Vincent.

			Olía a él. Por un instante, tuve la sensación angustiosa de que mi padre no había muerto, de que estaba en aquella habitación, con un libro entre las manos y el ceño fruncido de concentración.

			El pasado me arrolló de pronto como un acero astillado, igual de punzante e igual de doloroso.

			La estancia era pequeña, más que los otros despachos de Vincent. En el centro había un escritorio de madera, y dos sillones de terciopelo en el rincón más próximo a la chimenea. Las paredes estaban forradas de estanterías que exhibían los lomos negros, burdeos, plateados y azules de centenares de libros antiguos pero muy bien conservados. El escritorio estaba atestado de cosas: volúmenes abiertos, documentos, notas y lo que parecía un montón de cristales rotos en el centro.

			Cuando conseguí volver a moverme, me acerqué.

			Estaba mucho más revuelto de lo que era habitual en Vincent. Claro que, al final, él ya...

			Evité pensar en cómo había estado él en aquellos últimos meses.

			Posé la vista en una copa de vino que había entre las notas, con una costra roja en el fondo. Mirándola de cerca, descubrí unas manchitas cerca del pie: huellas. Iba a cogerla, pero me detuve a tiempo; no quería mancillar aquellos restos de él.

			Ni siquiera la pérdida de Ilana me había preparado para aquello. El maldito nivel de obsesión al que te lleva el dolor. Había tenido que hacer un esfuerzo colosal para no pensar en él, un esfuerzo que me había agotado por completo.

			Pero ahora que estaba allí, rodeada de él, no quería irme nunca. Quería acurrucarme en su silla, cubrirme con la chaqueta que se había dejado colgada de uno de los sillones, envolver en seda su copa de vino y conservar sus huellas para siempre.

			Curioseé entre los papeles de la mesa. Había estado trabajando mucho. Inventarios. Mapas. Informes sobre el asalto al Palacio de la Luna. Hurgué en la pila de cartas y me detuve, con la mano temblorosa, en un trozo de pergamino.

			«Parte —decía el encabezado—. Salinae.»

			Estaba escrito en un lenguaje desenfadado y directo. Una simple exposición de recursos y resultados.

			
			«La ciudad de Salinae y los distritos colindantes han sido exterminados.»

			Con una sola frase, me vi plantada de nuevo en medio de los restos mortales de Salinae. El polvo. La bruma tóxica. Aquel jodido hedor. La forma en que le había temblado la voz a Raihn al sostener aquel rótulo: «Esto es Salinae».

			Y de pronto, en el escritorio de mi padre, me encontraba aquel informe breve, de una página, que exponía con crudeza que había destrozado mi tierra natal, que había asesinado a cualquier familiar que me quedase.

			Que me había mentido al respecto.

			«No pensabas decírmelo», le había espetado yo.

			«Tú no eres como ellos», me había replicado él, furioso.

			El pergamino me tembló en las manos. Lo solté enseguida y lo enterré de nuevo en el montón.

			Al hacerlo, vi un suave destello plateado. Aparté un volumen abierto. Enterrado debajo, había un puñal minúsculo y muy tosco.

			Se me hizo un nudo en la garganta.

			Lo había hecho yo misma poco después de que Vincent me adoptara. Aquella fue la primera vez que me sentí lo bastante cómoda como para pedirle que me encargara alguna tarea y lo bastante segura como para llevarla a cabo. Me gustaba tallar piedra, ya ni siquiera recordaba por qué. Pero sí me acordaba de haber hecho aquel puñal chiquitín, y de lo nerviosa que estaba al regalárselo. Había contenido la respiración mientras él lo examinaba con estoicismo.

			«Bien», me dijo al cabo de un buen rato; se lo guardó en el bolsillo, y ya. La primera de innumerables ocasiones en que me había sorprendido a mí misma buscando la aprobación de Vincent y preguntándome si la había conseguido.

			Y, de pronto, allí estaba ese cuchillo, junto con la sentencia de muerte de miles de personas.

			Dos versiones de él que no había sido capaz de conciliar cuando estaba vivo y me resultaban aún más difíciles de entender tras su muerte. Vincent el rey, capaz de matar a toda mi familia por conservar el poder, de masacrar a una raza entera, de mentirme durante casi veinte años sobre mis ancestros para proteger su corona. Y Vincent el padre, que guardaba aquella manualidad que yo le había hecho, ahí mismo, con todas sus posesiones más preciadas, y que, con su último aliento, me había dicho que me quería.

			Qué bien me vendría encontrar una carta guardada en uno de sus cajones, una que dijera: «Mi culebrilla, si recibes esto es que ya no estoy. No sería justo por mi parte dejarte sin respuestas...».

			Pero Vincent no era de esos hombres que anotan sus secretos. A lo mejor yo había querido convencerme de que había ido allí a por víveres, pero, en el fondo, buscaba respuestas.

			Qué ilusa, joder.

			Porque era al contrario: aquel despacho resultaba tan incomprensible como mi padre. No encontré nada allí más que trastos suyos, tan disparatados en su ausencia como en su vida.

			Me ardían los ojos. Me dolía el pecho. Me brotó de dentro un sollozo con tal violencia que tuve que taparme la boca para contenerlo.

			Yo antes nunca lloraba, y de pronto parecía que, cuanto más intentaba reprimirme, más desgarrador era el llanto.

			Lo ahogué con un gruñido horrible que agradecí que nadie pudiera oír.

			«No hay tiempo para eso, Oraya —me dije—. No has venido a eso, joder.»

			Posé los ojos en el centro del escritorio, en el montón de cristales rotos. Era algo peculiar. Era vidrio espejado, con los trozos colocados unos encima de otros, como si alguien hubiera querido disponerlos en una pila perfectamente alineada. Me recordaba a la luna llena, de un plata luminoso y refulgente con ondulaciones que titilaban bajo la luz fría. Unas volutas elegantes adornaban su borde liso y se dirigían al centro, hasta que las interrumpía el borde partido. Forcé la vista y distinguí un suave resplandor; negro rojizo. ¿Sangre?...

			¿Por qué tendría aquella porquería rota allí, en medio de su trabajo?

			Toqué el borde del pedazo superior...

			Hice un aspaviento.

			El borde estaba afilado como una cuchilla. Me rajó la yema del dedo y me dejó un hilo rojo que corría hacia el lateral, pero apenas noté ni el corte ni el dolor.

			Porque los pedazos de cristal empezaron a moverse.

			En milésimas de segundo, la torre de cristales se desmontó y los pedazos empezaron a encajar unos con otros hasta formar un cuenco espejado poco profundo, que recogió en su centro las gotas de sangre de mi dedo.

			Y, pese a lo asombroso que me pareció aquello, lo que me dejó temblando fue la sensación súbita, abrumadora y desconcertante de que Vincent, ¡Vincent!, había estado en aquel cuarto, justo donde yo estaba, derramando su sangre en ese mismo cuenco. Me inundó la garganta una angustia intensa e inesperada, toda hecha pedazos, en pensamientos fragmentados de ciudades, generales, Sivrinaj, Salinae, centenares de alas emplumadas clavadas bajo las estacas por los muros de la ciudad. Rabia, posesividad y determinación, y, por debajo de todo eso, un miedo poderoso.

			Retiré bruscamente la mano, espantada. Sentí náuseas, mareo.

			—¿Vincent? —Al principio creí que lo había imaginado—. ¿Vincent? ¿Alteza? Yo... ¿cómo...?

			La voz sonaba débil y distorsionada, como si viniera de algún sitio muy muy lejano, y en medio de fuertes vientos. Pero, aun así, la reconocí.

			—¡¿Jesmine?! —susurré.

			Volví a asomarme al cuenco. Mi sangre se amontonaba allí, extendiéndose más de lo que debería haberlo hecho una cantidad tan pequeña de líquido, cubriendo el fondo plateado. Forcé la vista y me acerqué más. El reflejo titilante de la Llama de la Noche me impedía verlo con claridad, pero ¿se movía algo...?

			—¡¿Oraya?!

			La voz, confundida, era sin duda la de Jesmine. Apenas la oía.

			Yo estaba ya doblada sobre el escritorio, con los antebrazos apoyados en él, atraída en múltiples direcciones por la leve presencia de Jesmine, a una enorme distancia, por la presencia de Vincent en el pasado.

			Aquello era una herramienta de comunicación de algún tipo. Un conjuro, un...

			Voces.

			No la de Jesmine. No, esas venían del pasillo.

			Una era la de Raihn.

			¡Maldita sea!

			Aparté la mano del dispositivo y el cuenco espejado volvió a hacerse pedazos, que formaron de nuevo una pila ordenada. Hice una mueca al oír el sonido metálico que produjo el choque del cristal contra la madera.

			Los recogí y me los guardé en el bolsillo, sin apartar la vista de la puerta.

			Las dos voces se oyeron más cerca. La otra, caí en la cuenta unos segundos después, era la de Cairis.

			—... tardar más en encontrarlo —iba diciendo.

			Pasos. Por la otra escalera. Mi ruta de escape.

			—¿La guardia lo ha revisado todo ya? —preguntó Raihn.

			—Aún no.

			
			—Él hizo muchos cambios en el edificio.

			Le noté algo raro en la voz al decirlo, algo que era obvio para mí, pero que a Cairis le pasó inadvertido.

			—Empezarán con estas estancias en cuanto terminen con los despachos de arriba —contestó Cairis.

			—¿Algo útil?

			—Nada nuevo. Ya sabemos a quién hay que matar. Lo difícil es llegar hasta ellos. Pero deshacernos de Misrada nos ayudará. Septimus parece seguro de que lo conseguiremos.

			—Bueno, mientras Septimus esté seguro... —replicó Raihn con abundante sarcasmo—. Al menos así nos quitamos a unos cuantos de en medio.

			Los pasos se acercaron más. Me acobardé, viendo titilar las sombras en el haz de luz de debajo de la puerta. Dejé de respirar. Me pegué a la pared, procurando distanciarme de ellos todo lo posible. Pero siguieron avanzando.

			—Vincent mantenía en secreto este pasillo —dijo Cairis—. Igual guardaba aquí abajo las mierdas de valor. ¿Qué?

			Se me cortó de inmediato el suspiro de alivio.

			Los pasos de uno de los dos, los de Raihn, se detuvieron.

			—¿Qué pasa? —insistió Cairis.

			—Nada. Solo tengo curiosidad. —Raihn era buen actor. Vendía bien sus mentiras—. Adelántate tú —le dijo a Cairis—. Yo prefiero echar un vistazo por aquí primero.

			Jo-der. ¡Joooder!

			—¿Quieres que llame a alguien para que te ayude?

			—La verdad, me muero de ganas de tener un poco de intimidad, de oírme pensar por una vez.

			Cairis rio y yo miré desesperada por todo el despacho. No podía esconderme más que debajo del escritorio. Una opción espantosa. Claro que era mejor que nada.

			Mientras me ocultaba, vi un último destello de toda la labor de mi padre: los documentos y diagramas que demostraban exactamente lo mucho que amaba su reino, y cuánto sudor y sangre había vertido para construir y proteger su imperio.

			Su imperio. ¡Mi imperio!

			Y allí estaba yo, encogida de miedo debajo de una maldita mesa.

			Una oleada angustiosa de vergüenza me engulló mientras me deslizaba bajo la madera.

			Justo cuando unos pasos se perdieron a lo lejos y otros se acercaron más.

			Justo cuando la puerta se abría de golpe y una voz familiar me decía:

			—¿En serio pensabas que no te iba a oler, princesa?
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			Jo-der.

			Busqué alrededor algo, lo que fuera, que me sirviese como arma. Pero, claro, eso habría sido demasiado fácil.

			—¿Vas a salir de ahí abajo o quieres que te saque yo? —me preguntó Raihn.

			Apreté tan fuerte la mandíbula que me tembló.

			De repente me sentí exactamente igual que en el Palacio de la Luna, cuando me provocó en el invernadero. Entonces estaba acorralada, y ahora también.

			Me levanté y me volví para mirarlo, con los puños apretados a los lados. Ojalá no hubiera detectado el atisbo de decepción que mi concesión había hecho brotar en sus ojos.

			Recostándose en el marco de la puerta, me escudriñó, y aquella breve revelación desapareció bajo una sonrisa de complacencia con la que retomó su papel.

			No dije nada.

			—Sé que se te da muy bien colarte en sitios donde no deberías estar —prosiguió—. ¿Tendría que sentirme afortunado por que no lleves encima los puñales en esta ocasión? —Se tocó la pierna, recordando la primera vez que nos vimos, cuando me agarró para salvarme la vida y yo se lo agradecí hundiéndole el puñal en el muslo.

			¿Qué se pensaba que hacía allí? ¿Jugar conmigo como si no hubiera cambiado nada entre nosotros, como si aún fuéramos dos participantes en el Kejari, dos aliados reticentes?

			Le hablé con dureza y determinación.

			—¿Donde no debería estar? Esta es mi casa.

			Nunca se me había dado muy bien fingirme fría y serena cuando los sentimientos me asaltaban por debajo de la piel. Vincent me lo recordaba a menudo.

			Raihn me lo notó.

			Se esfumó su sonrisita.

			—Lo sé —contestó, sin indicio de provocación esa vez.

			—No, no lo sabes —le repliqué—. No lo entiendes, porque me tienes prisionera aquí.

			—No eres mi prisionera. Eres...

			«Eres mi reina», decía él siempre.

			Chorradas. Ya no aguantaba más.

			—Para —le espeté—. Tú... tú solo PARA. Para de mentirme. Para de empeñarte en no ver las cosas como son. Me encierras bajo llave todas las noches. Duermes en los aposentos contiguos para poder custodiarme...

			Raihn se movió bruscamente, dio un par de zancadas hacia mí.

			—Procuro mantenerte con vida, Oraya —dijo en voz baja—. Y es complicado de la leche, ¿vale? Sé que nada de esto es ideal, pero lo estoy intentando.

			Me dieron ganas de decirle: «¿Y qué? Pues deja que ocurra, si tanto te cuesta impedirlo. Deja que me maten».

			«Tú estás por encima de eso, culebrilla», me susurró Vincent al oído.

			—¡Qué benevolente por tu parte! —le solté—. ¡Qué desinteresado!

			Raihn me miró a los ojos.

			—¿Crees que esto es lo que quiero? —espetó—. ¿Que me apetece oírte llorar todas las noches?

			Me quedé pálida.

			Al verme la cara, apretó los labios. Casi lo oí reprenderse para sus adentros por haberlo dicho.

			Sabía que existía la posibilidad de que me oyera, que Raihn siempre había visto todo lo que yo no quería que viera, pero, joder, que lo reconociera así... era como incumplir una especie de acuerdo tácito. Se me encendieron las mejillas.

			Retrocedí un paso, de pronto desesperada por poner distancia entre los dos, y Raihn la igualó avanzando. Me miraba fijamente, sin pestañear, tan ineludible como si me hubiera agarrado e inmovilizado contra la pared.

			—Te hice un ofrecimiento —murmuró—. La noche en que...

			Vaciló. Supe lo que me iba a decir: «La noche en que nos casamos».

			Ninguno de los dos lo tenía presente, que nos habíamos casado.

			—Esa noche te hice un ofrecimiento. Y sigue en pie. Siempre seguirá en pie.

			Otro paso atrás. Otro paso adelante.

			—Odio este sitio —exhaló las palabras, entrecortadas, como si se las hubiera arrancado de lo más hondo del pecho—. Odio a esta gente. Odio este castillo. Odio esta puta corona. Pero no te odio a ti, Oraya. Ni siquiera un poquito. —Ablandó el gesto, y me dieron muchas ganas de desviar la vista, pero no lo hice—. Te he fallado, lo sé. Probablemente aún lo esté haciendo... —Meneó la cabeza de forma leve, como si quisiera dejar de hablar—. Pero tú y yo somos iguales. No habría querido que nadie más me ayudara a construir una versión mejor de este reino. Y, la verdad, tampoco... tampoco sé si voy a poder hacerlo sin ti.

			Por fin me permití apartar la mirada del rostro de Raihn, la dejé vagar por el escritorio que nos separaba, repleto de notas y planos de Vincent. Él se había inclinado de pronto sobre la mesa, con las manos plantadas en los documentos, todos ellos pruebas del reinado de mi padre y de lo mucho que había amado su reino.

			El reino de mi padre. ¡Mi reino!

			El suave latido de mi Marca del Heredero, en el cuello y el pecho, me ardió más fuerte entonces; me escoció como un ácido.

			«Al menos así nos quitamos a unos cuantos de en medio», me había dicho, como si nada, a propósito de las personas que ahora confiaban en mí.

			—Tú no quieres la ayuda de una hiaj —le espeté—. Estás demasiado ocupado aniquilando a los míos.

			—¿A los tuyos? —repitió enseguida con desdén, como si no pudiera contenerse—. ¿Cuándo demonios se convirtieron en «los tuyos»? Nunca te han tratado como si fueras uno de ellos. A la gente como tú la tratan como puto ganado. Os faltan al respeto, os...

			—¡Asesinaste a mi padre! —le solté sin más.

			La acusación, la cruda verdad, llevaba semanas presionándome bajo la piel. Cada vez que miraba a Raihn, aquellas palabras me reventaban los oídos. Aquellos reproches: «Asesinaste a mi padre, me mentiste, me utilizaste.

			»ASESINASTE.

			»A.

			»MI.

			»PADRE».

			Las palabras ahogaron todo lo que él me decía.

			Lo silenciaron de inmediato y se quedaron suspendidas entre los dos, palpables y afiladas como cuchillas.

			—Asesinaste. A. Mi. Padre.

			Ni siquiera me di cuenta de que estaba diciéndolo en voz alta esa vez; se me coló entre los dientes apretados.

			
			Con cada sílaba lo reviví: la magia de Raihn en su máxima expresión acorralando a Vincent contra la pared; el cuerpo de mi padre cayendo, convertido en poco más que un saco de carne rota.

			Un humo platino me brotó de los puños apretados. Subía y bajaba los hombros con dificultad. Me dolía el pecho. Por la Diosa, me dolía muchísimo el pecho. Me había dejado llevar demasiado y me estaba costando recuperar las riendas.

			Durante un instante mudo, terrible e interminable, creí que me iba a desmoronar. Raihn por fin rodeó el escritorio y se me acercó despacio, mirándome tan fijamente que lo notaba hasta con los ojos bien cerrados.

			Como si estuviera esperando. Como si estuviera preparado.

			—Lo siento mucho, Oraya —susurró—. Siento... siento muchísimo que las cosas fueran así. Lo siento de verdad.

			Lo peor de todo era que ni siquiera dudaba de que lo dijera en serio.

			«Lo siento.» Recordé la primera vez que Raihn se había disculpado conmigo, sin más, igual que si se tratara de una simple verdad. Oírselo decir así había significado tanto para mí que había reorganizado un poco todo mi mundo. Sentí que me hacía un regalo que llevaba muchísimo tiempo esperando: que alguien validara mis sentimientos de ese modo, que me hiciera esa concesión aun a expensas de su propio orgullo.

			Ansiaba oír a mi padre decirme algo así.

			Y al final me lo había dicho con su último aliento: «Te quiero. Lo siento».

			¿Y había servido de algo? ¿Significaba algo? ¿De qué coño servían unas palabras?

			Abrí los ojos y miré a Raihn. Su expresión era tan tremendamente franca, tan cruda, que me sobresaltó. Vi que me abría una puerta, que me instaba a cruzarla, listo para cogerme de la mano y guiarme.

			—Pero volverías a hacerlo —dije.

			Cerré de un portazo.

			Se estremeció.

			—Estoy intentando salvar muchísimas vidas —se excusó.

			Impotente, como si no supiera qué más decirme.

			A ver, ¿qué otra cosa me iba a decir salvo la verdad?

			Me repateó entenderlo, en algún rincón oscuro de mi ser. Raihn había hecho un trato y había muerto intentando no cumplirlo. Miles de personas dependían de él. Llevaba sus obligaciones tatuadas en la piel.

			Pero hacía mucho que yo me negaba a reconocer que también llevaba mis propias obligaciones tatuadas a fuego en la piel. Y había oído a Raihn hablar de aniquilar a quienes ahora dependían de mí. Por mucho que hablara del nuevo reino, eran solo palabras, porque yo le había visto hacer el paripé para ganarse el favor de las mismas personas que lo habían maltratado.

			Puto hipócrita.

			¿Quería que habláramos de decisiones difíciles?

			Raihn se acercó un paso más.

			—Oraya, escucha...

			Yo me aparté bruscamente.

			—Quiero volver a mi alcoba. —Imposible no detectar la decepción en sus ojos—. Llévame o deja que me vaya sola —espeté.

			Por suerte, Raihn sabía cuándo no había discusión posible conmigo. Sin decir ni una palabra más, abrió la puerta y me siguió en silencio, un paso por detrás de mí, hasta mi cuarto.
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			No sabía cuándo había decidido lo que iba a hacer, solo que, al llegar a mi alcoba, ya no cabía duda. Esperé hasta mucho después de que los pasos de Raihn se perdieran por el pasillo. No quería correr ningún riesgo, y menos después de que Raihn me hubiera dejado vergonzosamente claro lo bien que oía lo que sucedía en mis aposentos.

			Y entonces, por fin, me llevé la mano al bolsillo, saqué aquel montoncito de cristales y los coloqué en mi cama. Parecían tan poca cosa allí como en el escritorio de Vincent: unos trocitos de espejo ahora manchados de mi sangre.

			Seguía sin entender qué eran ni cómo funcionaban, pero repetí lo que había hecho en el estudio y pasé la yema del pulgar, aún sangrante, por el borde liso.

			Las piezas se apilaron de inmediato. Las toqué de nuevo y se reorganizaron en forma de cuenco espejado y poco profundo.

			Ahora que podía examinarlo más detenidamente, observé que las piezas, una vez encajadas, seguían temblando un poco: por algunos sitios no parecían cuadrar del todo. Volví a pasar el pulgar por el borde y vi como mi sangre corría serpentina por las espirales decorativas y se amontonaba en el fondo del recipiente.

			Esa vez estaba preparada para la oleada de... de Vincent que venía a continuación, pero no por eso me dolió menos, ni me costó menos dejarme inundar por ella. No oía su voz ni le veía la cara, pero notaba su presencia sin el menor asomo de duda, como si en cualquier momento fuera a darme la vuelta y a encontrármelo plantado a mi espalda. Era una certidumbre más profunda, más visceral, que la que ninguno de mis sentidos pudiera proporcionarme.

			La sangre del centro borbotó y se expandió, vibrando en los bordes al tiempo que los pedazos temblones de cristal. La imagen de la sangre parecía un reflejo de otro lugar, distante y difuso. Quizá se habría visto mejor en un charco de sangre negra. O a lo mejor era tan débil porque aquel artilugio, fuera lo que fuese, no estaba pensado para funcionar conmigo. A fin de cuentas, yo solo tenía la mitad de vampiro.

			Forzando la vista, examiné la imagen a medio formar. Podía intuir vagamente el rostro de una persona, como asomada al espejo desde el lado opuesto.

			—¿Jesmine? —susurré.

			—¿Alteza?

			Era la voz de Jesmine, desde luego, como me había parecido antes, solo que muy lejana y confusa. Me acerqué más y agucé el oído.

			—Eres tú... —dijo—. Pensaba... de la... ¿dónde est...?

			—Más despacio —interrumpí—. No puedo oírte.

			«Como te digo siempre, culebrilla —me susurró Vincent—, debes aprender a ser más paciente. Aguarda y siente.»

			Inspiré hondo.

			Por la Diosa, notaba su voz tan cerca que casi sentía su aliento en la oreja. Una súbita oleada de tristeza me asaltó antes de que me diera tiempo a protegerme de ella.

			La imagen de Jesmine se consolidó; su voz sonó de pronto más fuerte, aunque seguía costándome oírla.

			—... lo puedes usar —me estaba diciendo.

			Ya le distinguía bien el gesto; de confusión, de intriga. Parecía que tenía una mejilla manchada de porquería, o de sangre; llevaba el pelo recogido en un moño encrespado, y un brazo vendado. Todo lo contrario de la seductora impecable a quien yo estaba acostumbrada a ver deambulando por las fiestas de Vincent.

			—¿Usar qué? —pregunté.

			—Su espejo. Que lo puedes usar.

			«Su espejo.»

			No me hacía falta saber con exactitud qué era aquel cacharro para entender que se trataba de magia antigua y poderosa, aunque solo fuera por la forma en que parecía tan inextricablemente vinculado al alma de mi padre. Y si aquello era suyo y funcionaba con su sangre...

			—No hay tiempo —mascullé, sobre todo para mí.

			No, no disponía de tiempo para indagar, con todo lo que quedaba por hacer.

			Jesmine asintió muy seria, y su semblante pasó de ser el de una súbdita intrigada a una general.

			—¿Estás a salvo, alteza?

			«A salvo.» Menuda expresión. Pero contesté:

			—Sí. ¿Y tú?

			—Estamos en...

			—No quiero saberlo.

			Estaba casi convencida de que, si habíamos llegado hasta allí, era porque nadie nos estaba escuchando, pero no tenía la certeza.

			Jesmine me entendió, se lo vi en la cara.

			—Sí, alteza. ¿Cuánto... cuánto sabes del punto en que se encuentra la guerra?

			Me aclaré la garganta. Me avergonzaba reconocer lo poco que sabía. Y con aquella nueva conexión intensa y dolorosa con Vincent que me estaba notando en el pecho, me daba más vergüenza aún.

			Se me había otorgado una increíble responsabilidad y lo que sintiera yo al respecto daba igual, porque, por ahora, la había desperdiciado.

			La imagen de Jesmine titiló y me acerqué más el cuenco, como queriendo atraerla por la fuerza.

			—Quiero tu valoración, no la de los rishan —le dije, una forma muy oportuna de disimular mi ignorancia.

			—Hemos perdido... muchos de los bastiones que nos quedaban. Seguimos luchando por defender los restantes, alteza. Luchamos con todas nuestras fuerzas. Pero... —Arrugó la nariz un instante, en un gesto de odio—. Los Nacidos de la Sangre son muchos y muy taimados. A los rishan los podemos controlar, pero los Nacidos de la Sangre son... un desafío.

			Eso coincidía con lo que yo había estado viendo en el castillo. Raihn podía ponerse todo lo filosófico que quisiera con sus sueños, pero la cruda realidad era que había invitado a los lobos a su reino y había dejado que asesinaran a los suyos mientras se escondían detrás de su corona. Dependía en gran medida de sus fuerzas.

			En cierta ocasión, Raihn me había dicho que los sueños valían más bien poco, que lo que contaba eran los actos. Pues sus actos no contaban lo suficiente, y míos tampoco había habido muchos que se dijera.

			El rostro de Jesmine volvió a emborronarse y sus siguientes palabras sonaron fragmentadas:

			—¿Tú... órdenes?

			En un intento desesperado por salvar mi conexión con ella, pasé el pulgar por el canto del cuenco y dejé que fluyera más sangre a su interior, pero solo sirvió para que se formaran ondas en la imagen y mi dolor de cabeza latente se intensificara.

			El sonido de unos pasos a lo lejos me paralizó. Me giré ligeramente para mirar la puerta de mis aposentos: seguía cerrada. Los pasos no se acercaron, sino que resonaron en la otra punta del pasillo.

			Me giré hacia el espejo.

			
			—No dispongo de mucho tiempo —susurré.

			—¿Tienes órdenes? —me apremió.

			Órdenes. Como si yo tuviera alguna autoridad para decirle a Jesmine lo que debía hacer.

			—Van a atacaros en Misrada dentro de dos semanas —contesté, rápido y en voz baja—. Será una gran operación. Están al límite de sus recursos... incluso los Nacidos de la Sangre. Van a dejar sin vigilancia la armería de Sivrinaj para disponer de tropas suficientes en Misrada.

			Jesmine frunció el ceño, pensativa.

			—No sé si podríamos defendernos de un ejército así.

			—Yo tampoco lo sé, pero a lo mejor no hace falta.

			Titubeé un momento, a punto de tomar una decisión de la que sabía que no había vuelta atrás: la de luchar.

			Podía sentir la presencia de Vincent en forma de mano apoyada en el hombro.

			«Este es tu reino —me susurró—. Yo te enseñé a luchar por una existencia digna. Te di dientes. Úsalos.»

			—Evacuad Misrada —le dije—. Id a por la armería mientras esté desprotegida. Saqueadla, o tomadla, o destruidla; lo que os resulte más fácil con lo que tengáis. ¿Disponéis de recursos?

			Aun en aquel reflejo brumoso, pude ver claramente la mirada acerada de Jesmine.

			—Nos va a costar, pero tenemos lo suficiente para intentarlo.

			No me permití flaquear, que flojeara mi mando, cuando dije:

			—Pues hacedlo. Se acabó lo de salir corriendo, lo de defenderse. No hay tiempo para medias tintas.

			Había llegado el momento de pelear de una maldita vez.

		

	
		
		
			Segunda parte
Luna nueva
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Interludio


		

		
			Nada hay más peligroso que un trato, ni mayores horrores que los que se eligen, ni peor destino que el que se suplica.

			El hombre aún no lo entiende.

			Poco entiende el hombre, de hecho, aunque tampoco lo sepa todavía. Venía de una vida pequeña en una pequeña ciudad, y se pasó casi todo el tiempo intentando huir de ella. De entre sus limitadas opciones, eligió la que le daba mayor libertad. Le encanta la libertad, sentir que la brisa marina le agita el pelo. Le encanta cómo lo hace esta noche, mientras su barco surca las aguas traicioneras próximas a Obitraes. A ese trocito de tierra curvo lo llaman «el Gancho de Nyaxia», porque a veces engancha a los marinos humanos incautos como el anzuelo atrapa a los peces indefensos. La noche está oscura; el mar, bravo; el cielo, de tormenta.

			Los marineros no tienen ninguna posibilidad.

			La mayoría muere en el acto cuando la embarcación, demasiado pequeña para un viaje tan peligroso, se estampa contra las rocas implacables de la mano de Nyaxia, que los llama. Se ahogan en las aguas salobres del océano; sus cuerpos se rompen con las rocas o quedan ensartados en los restos de sus propios barcos.

			Pero este hombre, a pesar de ser un individuo corriente, sabe algo por encima de todo: sabe luchar.

			Tiene treinta y dos años y no está dispuesto a morir, y, aun maltratado sin piedad por la violenta colisión del navío, nada hacia la orilla y, batiendo los brazos con fuerza contra las olas, llega a la playa.

			Cuando, apenas consciente, se obliga a levantar la cabeza para ver lo que tiene delante —el perfil de una urbe como nunca ha visto otra en su vida, todo curvas de marfil y luz fría como la de la luna—, piensa que jamás ha presenciado nada tan hermoso.

			El hombre está tan cerca de la muerte esa noche...

			A los dioses les gusta atribuirse el mérito del destino. ¿Es el destino lo que lo ha salvado?, ¿o ha sido la mano caprichosa de la fortuna, que ha sabido tirar bien los dados? Si ha sido obra de los dioses, deben de estar carcajeándose esa noche.

			Se arrastra tan lejos como puede, palmo a palmo, hasta que la arena bajo sus manos se torna roca, y la roca, suelo. Nota que la muerte lo persigue, la siente bullir en cada una de sus sangrientas inhalaciones. El hombre se creyó en su día valiente, pero ningún mortal es valiente cuando encara una muerte prematura.

			La muerte se lo habría llevado si el destino, o la suerte, no lo hubiera salvado... o condenado.

			El rey se le presenta en el momento preciso.

			Este rey tenía la costumbre de reunir almas, y la del joven es justo de las que le gustan. Se sitúa junto al hombre semiinconsciente y evalúa su rostro, maltratado pero bien formado. Luego se arrodilla a su lado y le hace una pregunta que el hombre se pasará el resto de su interminable vida recordando: «¿Quieres vivir?».

			«¡Qué pregunta más tonta!», se dice el hombre.

			Claro que quiere vivir. Es joven. Tiene una familia que lo aguarda en casa. Le quedan décadas por delante.

			Ningún mortal es valiente cuando encara una muerte prematura.

			
			La respuesta del hombre es una súplica:

			—Sí. Por favor. Sí, ayúdeme.

			Más adelante se odiará por eso, por suplicar de forma tan patética su propia perdición.

			El rey sonríe y acerca la boca al cuello del moribundo.

		

	
		
		
			8
Raihn


		

		
			Odiaba a Septimus desde nuestro primer encuentro.

			Sabía perfectamente quién era y, aunque no hubiera estado al tanto de su reputación, su aspecto, que berreaba «aristocracia de los Nacidos de la Sangre indigna de confianza», lo habría delatado.

			Cuando se arrimó a mí durante el Kejari, no quise tener nada que ver con él. Pero era como un virus o un olor desagradable: el muy cabrón no se iba nunca.

			Al principio, su presencia era más o menos fortuita. Se quedaba demasiado rato donde diera la casualidad de que estuviéramos Mische y yo, en los días inmediatamente anteriores al torneo. Primero pensé que hacía lo que la mayoría de los nobles Nacidos de la Sangre durante el Kejari: aprovecharse de que a ellos se les permitía interactuar con las otras casas y ver dónde podían ejercer su influencia.
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